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de los anarquistas de Granada á todos los trabajadores
Por iniciativa individual de varios trabajadores 

identificados con los principio? que sustenta la idea 
de la anarquía en esta localidad, fué tomado el si­
guiente acuerdo:

«Vistas las circunstancias políticas, y teniendo 
en cuenta que todos los partidos invitan y aun 
tratan de arrastrar á la clase obrera á que torne 
parte en las segundas elecciones que por sufragio 
universal se verifican dentro de la monarquía cons 
titucional restaurada, y teniendo en cuenta que, 
á juicio de los anarquistas, la participación de la 
clase obrera en el juego parlamentario es contra

veredicto, cuando se fué de la monarquía españo­
la á la república del Brasil, y más tarde despreció 
la república para venir á la misma monarquía, 
¡qué republicano!

Y  puesto que ei derecho de reunión, tolerado 
y respetado por el actual gobierno fusionista, se 
hizo á última hora imposible de ejercer por la in­
tolerancia de un grupo más ó menos numeroso de 
individuos que se llaman republicanos; y puesto 
también que nosotros estamos decididos á que la 
clase trabajadora, al menos aquellos individuos 
que de ella formen paite y que sin ambición per-

pioducente á sus intereses, cree conveniente, y .sonal y mal género no están todavía dispuestos
cual borregos, á seguir por el camino en que les 
guía el que va delante, nos oiga, vamos á ver si 
por medio de la prensa conseguimos que no se 
nos atropelle por ningún gruuo político y logra­
mos que nuestra voz amiga, desinteresada y fran­
ca, llegue á todos los trabajadores de España y 
sirva de respuesta á los groseros insultos y calum­
nias de los alborotado'es de la reunión del día 3.

Además debemos advertir al grupo perturba­
dor y á los que se han hecho eco de las calumnias 
lanzadas contra nosotros, la interpretación cual se 
merece, del siguiente párrafo: y es, que afirma­
mos elliaber oido en el mecting republicano cele­
brado el día 11  del pasado mes de Febrero, á va 
rios de sus oradores, muy republicanos por cierto, 
hacer alusiones á la religión, sin acordarse, sin du­
da, según se ha dicho. que el i." del mismo mes 
había» comido la tradicional tortilla en el Monte 
Santo, y besado el pastoral anillo en otras fiestas 
de la misma índole.

Y  al efecto, desafiamos á todos y cada uno de 
l@s políticos españoles, á que no ya en la vida pú­
blica. sino en la privada, entre la cual nuestra mo­
ra!, á diferencia de la moral al uso no permite 
distinciones, se atreva á encontrar la más ligera 
mancha de inmoralidad ó reacción. Y  vamos á ver 
ahora quiénes son los 'diccionarios y quiénes los 
que engañan al trabajador.

M A N I F I E S T O

así lo acuerda, celebrar una reunión pública de 
abstencionista, y en caso de requerirla de contro­
versia, con quien demuestre interés por parte de 
los diferentes partidos que lo deseen. Nombrada 
la comisión al objeto que nos proponía, esta dió 
principio á sus trabajos recaudando de entre los 
trabajadores que estaban conformes con el acto 
de la reunión, los intereses para los gastos de la 
misma, como así mismo á la consecución del lo­
cal, como siempre que ha habido motivo para 
ello se ha hecho.

A seguida, fijó en las esquinas este cartel: 
«¡Alto! A todos los desheredados, á todos los que 
aman el progreso, á todos los que anhelan que 
desaparezca para siempre la explotación del hom 
bre por el hombie, á todos los que ansian el ven­
turoso día de la gran transformación social, salud.

Los anarquistas de esta localidad á todos os 
invitan y esperan concurriréis a! Teatro Principal 
el viernes próximo 3 del corriente á las siete de 
la noche, ai objeto de exponer la bondad de los 
principios de la Anarquía, y al mismo tiempo tra 
tar de la línea de coaducta que liemos de seguir 
en la próxima lucha electoral. Convencidos de que 
los trabajadores desean la emancipación de su cla­
se y al mismo tiempo la de la humanidad en ge 
neral, no dudamos en tan trascendental cuestión 
de vuestra asistencia al acto.—Granada 2 de Mar 
zo de 189a — La Comisión.» Fijado por las esqui 
ñas el presente cartel, nos convencimos de que 
eran ciertos los rumores que habían corrido en los 
días anteriores de que un grupo de republicanos 
perturbaría el orden en el meeting, á consecuen 
cia de haber visto á algunos de ellos rompiendo 
los susodichos carteles, momentos después de ser 
fijados

Convencidos del hecha, acto continuo nos reu­
nimos para deliberar la conducta.que habíamos 
de observar en tal caso los anarquistas, y acorda­
mos: «que considerando que los anarquistas de­
sean e bien de la humanidad e;n general, y que 
estos no deben igualarse en conducta con los per­
turbadores, que todos y cada uno se mantenga en 
su puesto, con toda la cordura y toda la sensatéz 
posible al objeto de que el público convertido en 
juez juzgue lo que en consecuencia crea opor 
tuno » Llegada la h ra, y cuando el teatro estaba 
completamente lleno de personas que con el deseo
< í.c  c > i v  d a  Lev. L o v »

ideas, constituyó la mesa nuestro compañero Ma­
chado, el cual, á la apertura de la sesión dijo el 
de eo que les guiaba á los anarquistas, manifes­
tando públicamente que en política, somos anar-

ex-
seguido del

quistas; en religión, ateos; y en economía comu­
nistas: y al mismo tiempo aclaró las bases en que 
descansan las ideas de los mismos, haciendo pú 
blico el tema de discusión, para el cual, todo el 
que quisiera tomar parte en el mismo podía ha­
cerlo, con tal de que se guardara la compostura y 
lasensitéz debida, como los anarquistas la habían 
observado en los meetings celebrados por los de­
más partidos, monárquicos y republicanos.

Concedido el uso de de ia palabra á varios ora­
do res anarquizas, éstos, ciñéndose al tema, 
plicaron lo que nos proponíamos, y 
entusiasmo nuestro compañero Ferrerj hizo la 
rregunta al público de si estaban conformes en 
vez de irá votar celebrar otro meeting el día que 
durante la elección debía verificarse; á lo que 
contestaron en nutrid ¡ voz afirmativamente Y 
conste, que si el compañero Ferrer aconsejó el 
meeting para el día en que debían celebrarse las 
elecciones, fué por puro amor que tiene el mismo 
á la clase trabajadora, y por el deseo que le guía 
á él y á todos nosotros, el enseñarle á los que su 
fren el yugo de la explotación, el camino de ¡a 
realización del bien para su emancipación. Así co­
mo estamos convencidos de que los mercaderes 
políticos, con el nombre de republicanos, lo que 
quieren es aprovecharse de los sufrimientos que 
pesan sobre la ^ignorancia del trabajador, al obje 
to de sacar de él la mayor suma le votos, y des­
pués volverle la espalda con vuestra risa sarcástica 
una vez conseguido lo que deseabais. Y dicho 
esto, no creimos que después de aquella voz tan 
nutrida de sí es, hubiera todavía quien deseara 
perturbar la sesión; pero nos engañamos: acto 
continuo pidió la palabra el republicano Tomás 
Gentil, (el cual creemos será muy frágil de memo­
ria, que sin acordarse que todos los oradores que 
le antecedieron se habían basado en su peroración 
en la apertura que hizo la mesa al principiar la 
sesión,) «principió éste por largar insensateces y 
calumnias, hasta tal punto, de que los anarquis­
tas estaban asusados por los monárquicos, v 
que había visto salir por la puerta de la sacristía 
de... á ciertos agitadores de conferenciar con los 
jesuítas » En este momento, un grupo que bien 
pudiera compararse en lo escandaloso y alborota­
dor con la celebérrima P artida de la Porra, dán 
donos una muestra de lo que el obrero puede es 
perar de los procedimientos gubernamentales re­
publicanos, impidió que se le contestara al repu­
blicano Gentil y á su sucesor Gallegos, como así 
mismo de que se acabara de celebrar la sesión. Sin 
duda, este grupo de republicanos echarían en saco 
roto los rumores que circularon en la fecha de 
1878 con motivo de cierto indulto, lo mismo que 
ciertos rumores que se dicen, respecto á hombres 
pagados que dicen haber, por cierto republicano 
para hacer subir ó bajar la bolsa.

Lo que nosotros podemos afirmar es, que he­
mos observado con frecuencia, que lo mismo que 
en el meeting anarquista metió la pata con la ca­
lumnia el republicano Gentil, en igual forma la ha 
metido varias veces en el partido que hoy defien­
de, y muy fresquita está la última vez, pues fué 
meses antes de la coalición republicana. Y  respec 
to de Emilio Gallegos, nadie mejor que los que 
formaban la sociedad de su oficio pueden dar su

Al verificarse la crisis política de Julio de 
bien llamada la crisis del hambrg. porque 
y al cabo en política el hambre es la que

rsgo , 
il fin 
suele

provocar las crisis gubernamentales, se verificó 
un fenómeno digno de atención. Por virtud de 
aquella crisis vino el partido conservador á dirigir 
desde el Gobierno las primeras elecciones que por 
sufragio universal debían verificarse dentro de la 
restauración de la monarquía constitucional. El 
hecho de formar dicho sufragio parte integrante 
del programa político del partido liberal monár­
quico, hubiera debido obligar á éste, si la política 
fuera honrada, á marchar desde luego al retrai­
miento, puesto que, si vera/dera fe tenía en el 
sufragio universal, demasiado bitXsabía que, di­
rigido por un gobierno conservador u
opqsfción lo había criticado tan dura descarada • 
mente como lo había hecho el jefe de los conser­
vadores en su excursión política de 1889, tenía 
que resultar necesariamente una compIeta, farsa 
de sufragio universal, añadida á la sangrienta 
burla de que había sido objeto el partido liberal 
dinástico

Pero desde luego admitimos que entre monár­
quicos conservadores y liberales monárquicos, ni 
caben burlas ni decepciones, porque unos y otros 
son compadres que se entienden, y que si ayer el 
hambre de unos provocó alguna crisis, otro día la 
provocará el hambre de los otros.

Y  que no atestiguamos con muertos, se prue 
ba con la lectura de la prensa liberal monárquica, 
de aquel tiempo que desde el advenimiento del 
partido conservador al poder no hizo mas que 
publicar abusos gubernamentales contra eso que 
se llama sufragio universa!, y que siempre que el 
Gobierno p̂ -ne en duda la satisfacción de las

nemos una Constitución monárquica; teníamos - 
tenemos una monarquía dinástica; teníamos y te 
pernos una religión y una Iglesia oficial; teníamos 
y tenemos una cámara privilegiada; teníamos y 
tenemos una propiedad individual; teníamos y 
tenemos una organización capitalista industrial 
impunemente explotadora, y teníamos y tenemos 
tma serie infinita de privilegios económicos -socia 
les, que pesando todos so i re la clase trabajadora 
es de todo punto imposible tocarlo ni ponerlos en 
tela de juicio en unas Cortes ordinarias como las 
actualmente convocadas. Y  no comprendemos 
que, ante la completa imposibilidad de transfor 
mar por las vías parlamentarias ninguno de esos 
organismos fundamentales, haya todavía indivi­
duos que, llamándose republicano^, anden pre­
tendiendo y aun mendigando un acta de diputa 
do, á pretexto de hacer la felicidad del país en 
general, y de la clase trabajadora en particular. 
Se comprende perfectamente que el puesto de di­
putado aproveche al que de él isfruta, por la in­
fluencia que dá, por las ocasiones que piexenta de 
h.'jcer favores de valor, de desempeñar cargos de 
importancia en empresas particulares, de favore­
cer intereses no siempre legítimo?, de hacer ne­
gocios á lo Caffareiie y VVilson, y todo ello á 
costa det^país. Así, pues, bajo el punto de vista 
A'*1 interés persona!, e explica el afán de los can-

si suslo hagandidaros, y en buen hora que asi 
conciencias se lo permiten. Pero lo que no pode 
m«s pasar en silencio es que semejantes y egois- 
tüs miras se encubran con un fingido amor á la ¡ Yagio universal.
República, y mucho menos todavía con un falso j En todas las legislaturas 
espíritu revolucionario. ¡hemos tenido en el Parlamento

mita. Somos antiguos ya en eJ palenque revolu­
cionario; desde 1868 no hemot; cejado, ni transigi­
do, ni abdicado como tantos otros, y va en 1&69, 
con motivo también del sufragio universal, decían 
nuestros compañeros en el Manifiesto de los tra­
bajadores internacionales de la sección de M a­
drid  d los trabajadoras de España , publicado el 
24 de Diciembre del mismo año, lo siguiente:

«Pedimos sufragio universal, y como por nues­
tra posición social somos esclavos del capital, al 
hacer uso de ese derecho, ó comprometemos el 
pan de nuestra familia, ó damos nuestro voto á 
gusto de quien por explotarnos en todo, nos arre­
bata, y sin violencia aparente, nuestra conciencia, 
dejando nosotros con cada voto así arrancado, de­
clarada la legalidad de situaciones como las que del 
tales eleciones se desprenden. El sufragio, ase 
practicado, no puede aprovecharnosá nosotros losí 
trabajadores, porque teniendo que ceder á las in­
sinuaciones, si no exigencias del capital, éste 
recoge nuevamente el poder para perpetuar con él 
ia continuación de sus privilegios; para nosotros 
no será útil elsufragio universal, sino cuando sett 
una verdadjla igualdad política, económica y  socia 
de las clases y los individuos.»

Pues bien, h y nosotros, y en todas partes los 
que piensan como nosotros, decimos exactamente 
lo mismo Desde entonces acá. ó sea desde 1868, 
hemos tenido gobiernos provisionales, monarquía 
democrática, república, monarquía constitucional 
restauradi, y hemos practicado varias veces el su-

am­
biciones personales de algún candidato y prohom­
bre del partido fusionista, conviértese éste en 
nuevo enano de la venta, / aun cuando amenaza 
bajar armado de la coalición unas veces, v del 
retraimiento otras, ya hemos visto prácticamen­
te que, cual el enano de la venta también, ni baja 
ni se coaliga, ni se retrae. Y  es natural; hoy por 
tí y mañana por mí.

Pero este acuerdo tácito y tal vez expreso que 
existe entre los partidos monárquicos, nos lo ex 
plicamos perfectamente, porque está’ en interés, 
tanto del conservador como del fusionista, el qué 
continúe una comedia en que ambos á dos, y al­
ternativamente, nacen los piimeros papeles. Pero 
lo que no nos hemos podido todavía explicar, y 
esto es lo que esperábamos averiguar en la re­
unión pública del día 3 del corriente, es el papel 
de comparsas que los republicanos solicitan hacer 
en este sainete político. Mejor dicho, lo que los 
políticos republicanos se proponen, sí lo sabe­
mos; lo que se proponen, procurando arrastrar á 
laclase trabajadora á tomar parte en esa política 
parlamentaria, que para darle segundo calificativo 
habría que buscarlo en el lenguaje pintoresco que 
en algunas de sus obras emplea Cervantes, tam­
bién lo sabemos, y vamos á decirlo, Pero lo que 
no podemos comprender ni comprenderemos 
nunca, es que el trabajador que vive del salario, 
siempre mezquino, que á cambio de su trabajo’ 
siempre penoso, le dan sus explotadores, se pres­
te á semejante farsa. Lo que no podemos com­
prender es que el trabajador que ve que sus her­
manos en la república francesa son deportados y 
perseguidos por ieivindicar sus derechos; en la 
república federal suiza son expulsados por’ defen 
der sus ideas; que en la federal república del Nor­
te de América son ahorcados por pedir que la 
jornada normal de trabajo sea de ocho horas, y 
que i_n las repúblicas sud-americanas son fusila­
dos, perseguidos y se mueren de hambre, en tan 
to que los presidentes hacen fortunas colosales 
durante el corto tiempo en que presiden ó dirigen 
los destinos de aquellos países, escuche las insi­
nuaciones y los consejos de esos políticos de oficio 
como los políticos monárquicos.

Pero no antjcipemos: todos los partidos repu­
blicanos españoles se han aprestado á la lucha 
electoral con un entusiasmo tal, que no parece 
sino que aquí ha ocurrido en el orden político algo 
que cambie de una tal nuestra gubernamental 
manera de ser, que merezca la pena de que cam­
bie también los procedimientos. Teníamos y te*

desde entonces acá,

Ya hemos dicho, y lo repetiremos, que si en j tes republicanos, y por cierto, con poca variedad, 
las Cortes convocadas no se puede tocar la forma ; casi siempre los mismos: pues bien, nuestra si- 
de gobierno; si no se puede tocar el principio he- j tuación hoy como trabajadores es exactamente la 
reditario dinástico; sino s : pueden aliviar las ! misma que hace veinte y cuatro años, ¡yaunpre- 
cargas públicas, suprimiendo el presupuesto delj tenden los republicanos que el trabajador siga 
clero y rebajando la lista civil, por no permitirlo! contribuyendo con su esfuerzo y sancionando con 
1? Constitución, yjos presupuestos de Guerra y j su voto tanta y tan ridicula farsa! Sígales en mal 
Marina por impedirlo intereses privilegiados; sino j hora el que en ello tenga interés, ó el que carezca 
se puede evitar en lo más mínimo el falseamiento de sentí .lo común; nosotros, en nombre de la 
del ya por demás desacreditado sistema parla-: emancipación de la clase trabajadora, no estamos 
mentado, suprimiendo la Cámara aristocrática; dispuestos á ser cómplices de tamaño delito de 
si no se puede transformar la actual organización 
de la propiedad; si es de todo punto imposible 
modificar el presente organismo capitalista indus 
trial, ¿qué es Jo que en favor de la República, ni 
de la revolución, ni del mejoramiento de la clase 
trabajadora van á conseguir ó pretenden alcanzar 
esos republicanos sedientos de votos?

Y  si resulta evidente que nada han de hacer en 
favor de ja República, ni de la revolución, ni de 
la emancipación de la clase trabajadora, resulta 
en cambio cierto que, con aceptar en un todo los 
procedimientos legales y parlamentarios, dan 
fuerza á todas las actuales instituciones políticas, 
económicas y sociales, y con ello hacen el jue­
go de monárquicos y conservadores. Esa con 
ducta es, á nuestro juicio, la reaccionaria. Por 
alg° procuró e¡ partido, fusionista !a benevolencia
tiesos republicanos posibilistas para la monar 
quía, y por algo pretendió el partido conserva­
dor, en obsequio también á la monarquía misma, 
atraer á la legalidad á Ruiz Zorrilla y á su repu­
blicano partido. Y á este juego tan natural y con­
veniente para las actuales instituciones, es a! que 
vienen á ayudar todos los partidos republicanos 
con su participación en la lucha electoral. ¡Qué re­
publicanos y qué revolucionarios! Sufragio uni 
versal con encasillados en el Gobierno; con apoyo 
ministerial para los candidatos de oposición, por 
que sin tal apoyo no serían nunca diputados; con 
insinuaciones y amenazas á empleados y obreros; 
con compra pública de votos; con mistificaciones 
de principios, es un sufragio universal cuya sin­
ceridad no hay duda que invita á tomar en él 
participación.

Pero aun cuando nada de esto ocurriera, es 
preciso tener en cuenta que ei sufragio universal, 
que quiere significar la participación de todos los
ciudadanos en la legislación, implica desde luego 
la necesidad de un periodo constituyente, y aquí 
no se ha hecho nada de eso. Es decir, que el pre­
sente sufragio podría muy bien haberlo ofrecido 
la monarquía absoluta, porque para conceder el 
derecho electoral, s condición de no tocar á la mo­
narquía ni á ninguno de sus atributos, á condición 
de no tocar á la Iglesia, ni á la propiedad, ni á 
ninguno de los actuales organismos fundamenta­
les del sistema político y económico; es decir, 
conceder el sufragio universal á condición de san­
cionar todo lo existente, podía muy bien haberlo 
hecho Ja más absoluta y tradicional monarquía, 
sin peligro alguno para su existencia y á cambio 
so!o de vivir prevenida para disolver las Cortes 
cuando pretendieran salirse de la legalidad. Y  co­
mo dentro de las actuales prácticas parlamentarias 
y legales, todo lo que se cree tiene que ser nece­
sariamente conservador, resulta que la misión que 
indudablemente se proponen los republicanos par­
tidarios de la lucha electoral, es fortificar las pre­
sentes instituciones reaccionarias, sancionándolas 
y aumentándolas con otras tal vez más reacciona­
rias.

Y si todo esto y más que s»ría interminable ta­
rea la de consignarlo, hace que el sufragio univer­
sal, en las condiciones que se nos ofrece, sea una 
farsa, no es menos ridículo si se considera como 
realización de la soberanía. Soberanía que dura 
un minuto escaso, á cambio de una esclavitud 
eterna; soberanía que solo se ejerce para delegar­
la; soberanía que consiste en el derecho de nom­
brar amos, dictadores ó diputados que quedan en 
completa libertad desde el momento siguiente de 
ser nombrados para hacer, como dueños y repre 
sentantes de la nación, lo que por conveniente es­
timen, sin que les sea dado á sus poderdantes ó 
representados revocarles los poderes que les con 
cedieran, es una soberanía digna tan solo de aque­
llos republicanos ó falsos revolucionarios que no 
tienen conciencia de lo que es la dignidad perso­
nal.

El hombre ante todo es hombre; después debe 
ser trabajador emancipado de tado yugo econó­
mico-social, y sólo con esta prévia condición po­
drá llegar á ser ciudadano libre, si considerase ne­
cesarias las correspondientes relaciones políticas 
Pero afirmar como algunos afirman que el hombre 
es, astes que trabajador, ciudadano, es una misti­
ficación que, si se concibe haya político q*e la 
predique, no se concibe haya trabajador que la ad-1

lesa humanidad. Tenemos la convicción de que 
la clase trabajadora sólo podrá llegar á su eman­
cipación ecor ómico-social, es decir, solo podrá 
hacer que desaparezca de la sociedad esa división 
de clases que tan marcadamente trazan los pri­
vilegios en que se funda la actual organización, 
cuando por virtud de la asociación de ^trabajado­
res organizados en frente de todos los partidos 
polítios y de todas las demás clases soc ales, ad­
quiera la robustez necesaria para transformar to­
dos los actuales organismos. Esta es nuestra mi­
sión; á ella no viene ni ha venido a contribuir 
ningún influyente político ni ningún partido de los 
que, aunque mal, se califican de revolucionarios; 
antes al contrario, todos ellos pretenden que es- 
preciso para llegar á la revolución social empezar 
por traer fa R epública ,  com o si este gobierno no 
fuera como todo otro cualquiera (y ahí están los 
hechos prácticos) enemigos acérrimos de. los in - 
tereses de la clase trabajadora. Semejante argu­
mento sería igual que el que resultaría si supu­
siésemos que porque la teoría darwiniana del 
transformismo afirma qne el hombre desciende 
del mono, pretendiera cualquiera que todo hom­
bre que al nacer hov no nazca mono, no puede 

, 'legi-r á ser hombre hasta después de millares de 
^siglos; y como la vida individual es tan breve, 
resultaría que todos seríamos monos; es decir, 
que la República resulta para los trabajadores el 
abandonar toda esperanza del Infierno del Dante.

¡No! Nosotros, que venimos sufriendo durante 
siglos y siglos la tiranía monárquica, el peso de 
los privilegios de la aristocracia y de la Iglesia, y 
por último ei todavía más irritante peso de la re­
pugnante mesocracia que hoy domina, rio vemos 
la necesidad, ni queremos soportar el nuevo cen­
so de privilegios sociales con que habrían de ago 
viarnos los gobiernos republicanos.

Queremos di igir nuestros esfuerzos, dedicar 
nuestra actividad, y, si preciso es, saciificar nues­
tras vidas, po que desaparezca toda artificial d i­
visión de clases sociales, empezando por la que 
sirve de garantía á todas las demás, que es aquella 
que divide á la sociedad en gobernantes y gober­
nados, y por eso no queremos ayuda¡ con nuestro 
voto ni al actual gobierno moná- quico, ni al re­
publicano que pudiera venir. Tenemos nuestra 
línea de conducta trazada: organizar la clase tra­
bajadora, y entretanto que adquirimos la fuerza 
necesaria, allí donde se presente la lucha de los 
intereses de la clase trabajadora esfrente de los 
de las demás clases, allí estaremos. En los comi­
dos nunca, porque allí, como ya hemos dicho y 
demostrad©, sólo van ganando fuerza los intereses 
conservadores.

Y  no se diga que los trabajadores no hacen ni 
se mueren; no se diga que toda su propaganda es 
negativa y que no tienen principios positivos, por­
que á esto contestaremos: que todavía están por 
realizarse los principios, por virtud de los cuales 
vino al poder la clase media, y sin embargo lleva 
un siglo de dominación; que nuestros principios 
positivos no tienen el carácter dogmático que dis­
tingue á ciertos partidos políticos, porque enten­
demos que es preciso orescindir de eso que hasta 
aquí ha venido llamándose Constitución política, 
para sustituirlo por contratos económicos indus­
triales de colectividad á colectividad, dejando 
siempre en ellos á salvo la libertad y el derecho 
individual. Y  respecto de la acción, sólo á los polí­
ticos y á los que sólo en la política del día piensan, 
puede pasarles por desapercibido el movimiento 
universal obrero y su tendencia económico revo­
lucionaria. Sólo á esos políticos que no piensan 
más que en elecciones y diputaciones pueden ser­
les desconocidos los trabajos que la clase obrera 
de todo el mundo viene haciendo con motivo de 
la reclamación de las ocho horas de jornada normal 
de trabajo, y que en definitiva uno ú otro día 
i .a de Mayo habrá de demostrar la fuerza y la or­
ganización de la clase obrera.

En ese trabajo, hoy por hoy, confiamos, y de 
él esperamos un dia ú otro poder dar el primer 
paso en el camino de nuestra emancipación econó­
mico social.

Granada 19 de Marzo de 1893
Por los anarquistas de Granada.

Imp. de Y . Buendía. --Faceta d» lus Campos.




